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Los estados del arte en ciencias sociales.  
Un camino para su escritura

The states of the art in social sciences. A way to write them

Os estados da arte em Ciências Sociais. Um caminho para sua 
escritura

Javier Duque*1

RESUMEN

El presente artículo sobre los estados del arte plantea una re-

flexión sobre su sentido, describe sus dimensiones y sugiere 

una estrategia para su escritura. Es un artículo de metodología 

en ciencias sociales. El argumento central es que, a través de los 

estados del arte se prepara el camino de la investigación y se evi-

tan los seudoproblemas, las reiteraciones y la circularidad, fre-

cuentes en las ciencias sociales, especialmente en América Lati-

na. Aunque mucha investigación produce conocimiento nuevo, 

también son frecuentes las reiteraciones y esto se evita si se tiene 

claridad acerca del estado del conocimiento respecto de la temá-

tica objeto de la investigación. De acuerdo con esto, se hace una 

propuesta sobre cómo escribir los estados del arte de una forma 

sistemática y fructífera.

SUMMARY

This article on the states of art proposes a reflection on its mean-

ing, describes its dimensions, and suggests a strategy for its writ-

ing. It is an article on methodology in social sciences. Through 

the states of the art, the central argument is that the path of re-

search is prepared, and we avoid pseudo-problems, reiterations, 

and circularity, frequent in the social sciences, especially in Latin 

America. Although much research produces new knowledge, re-

iterations are also frequent. This can be avoided if there is clarity 

about states of the art regarding the research’s subject matter. Ac-
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cordingly, a proposal is made on how to write the states of the art 

systematically and fruitfully.

RESUMO

O presente artigo sobre os estados da arte propõe uma reflexão 

sobre seu sentido, descreve suas dimensões e sugere uma estra-

tégia para sua escritura. É um artigo de metodologia em Ciências 

Sociais. O argumento central é que por meio dos estados da arte 

prepara-se o caminho da pesquisa e são evitados os pseudopro-

blemas, as reiterações e a circularidade, frequentes nas Ciências 

Sociais, especialmente na América Latina. Apesar de muita pes-

quisa produzir conhecimento novo, também são frequentes as 

reiterações e isto é evitado quando se tem claridade sobre o es-

tado do conhecimento com relação ao tema objeto da pesquisa. 

De acordo com isto, faz-se uma proposta sobre como escrever os 

estados da arte de uma forma sistemática e frutífera.
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Introducción
En otros tiempos y en numerosos manuales de metodología de inves-

tigación se solía considerar, en alguna parte de los esquemas o guías 

que (se supone) permitían a los estudiantes adelantar con éxito un 

trabajo de grado o una tesis, un apartado que se denominaba “antece-

dentes”, esta expresión fue cambiada luego por “balance bibliográfico”, 

“revisión de la literatura” o, con más pretensiones, por “revisión crítica 

de la literatura”. Estos términos aludían a una búsqueda, inventarios y 

comentarios acerca del tema que se estaba indagando y respecto del 

cual se estaba incursionando y recopilando información. El propósito 

inicial era incursionar en una temática, hacer un primer ejercicio de 

búsqueda, presentar un panorama general de lo que se había escri-

to sobre el tema o sobre otros temas conexos. Aunque era preliminar, 

solía ser incluido en los rígidos esquemas de presentación de trabajos 

de grado y tesis, como un apartado después de formular y plantear el 

problema de investigación.

Posteriormente se fueron generalizando las expresiones “estados 

del arte” y “estados de la cuestión”. La primera es la traducción de la 

expresión en inglés “state of the art”, que hace referencia al nivel más 

avanzado de desarrollo alcanzado en un momento determinado en 

cualquier ciencia, técnica o campo específico de conocimiento (Mac-

millan Dictionary, s.f ). La segunda expresión ha corrido paralela a la 

primera y es más usada en español. 

Los estados de la cuestión son ejercicios académicos sistemáticos 

orientados a “usar el pasado y el presente para pensar el futuro” (To-

rraco, 2016). Recurren a la literatura, a la bibliografía existente sobre 

un tema para conectarla entre sí, ordenarla en virtud de determina-

dos criterios y reconstruir un panorama de artículos, libros, capítulos 

de libros, ponencias, memorias, que se ponen en escena conectadas 

y comunicadas entre sí para derivar hacia nuevas búsquedas. Es una 

labor de revisión-evaluación de lo que existe para proyectarse hacia lo 

nuevo, resultado del diagnóstico de aquello que falta, que no está bien 

propuesto, que denota falencias, que es incompleto, que no persuade, 

que inquieta.

Estos documentos son el resultado de dos actividades académicas 

diferentes. Por una parte, de la labor de un académico, un investigador 
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experimentado que hace y escribe una revisión profesional de literatu-

ra y deriva de esta una serie de problemas, ya sea que esté conectada 

con un proyecto específico o que proponga a sus colegas un panorama 

sugerente de nuevas cuestiones. Examinan el alcance, el rango y la na-

turaleza de las actividades de investigación en un área en particular, 

revisiones muy completas de la bibliografía que permiten identificar 

brechas de investigación. De acuerdo con su objetivo principal, estas 

revisiones concluyen con la presentación de una agenda de investi-

gación detallada para trabajos futuros (Paré & Kitsiou, 2017). Por otra 

parte, también son ejercicios académicos realizados por estudiantes 

que están en el proceso de elaboración de un trabajo de grado, y que 

adelantan una exploración sistemática sobre una temática de interés, 

de la cual esperan confluir en un proyecto a partir de la formulación de 

un problema. 

El presente artículo propone una forma de construir los estados de 

la cuestión y parte de considerar que estos constituyen una vía para 

evitar la reiteración sistemática, como uno de los obstáculos para el 

avance de las ciencias sociales en nuestros contextos. Este tipo de sa-

beres tiende a ser muy reiterativos y circulares, y tanto la investigación 

profesional como la formativa, que se adelanta con los estudiantes 

universitarios con mucha frecuencia, redundan, reiteran, repiten, 

vuelven a decir lo dicho, sintetizan, resumen. Aunque las revisiones 

críticas sobre temas y problemas son ejercicios académicos válidos, la 

investigación debe evitar reproducir la práctica de la circularidad y la 

repetición, y explorar nuevas posibilidades, nuevas realidades, aplicar 

teorías a espacios inéditos, proponer nuevos ámbitos, nuevas aristas, 

nuevos puntos de vista. Esto es más factible si se conoce en profundi-

dad el panorama del conocimiento existente y los estados de la cues-

tión son fundamentales para lograrlo. 

No sobra advertir que se trata de un artículo sobre metodología. 

Esto no implica una concepción procedimental tipo “metodolatría”, 

que considera que el proceso investigativo corresponde a caminos 

inexorables, rutas preestablecidas que, seguidas como recetarios, per-

miten realizar investigaciones. Es claro que la investigación social es 

compleja, que hay diversos caminos, estrategias variadas, procedi-

mientos múltiples, y que no es posible encapsularla como suelen hacer 

algunos manuales de metodología. 
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El artículo consta de tres partes. La primera define a los estados de 

la cuestión y enfatiza en la idea de que estos constituyen un punto de 

partida, por cuanto sin un conocimiento adecuado de la temática no 

es posible problematizarla. La segunda parte trata de las cuatro coor-

denadas que corresponden a las dimensiones teórica, conceptual, 

metodológica, y a los resultados de los estudios que son revisados y 

analizados. La tercera parte propone una forma de hacer los estados de 

la cuestión, con sugerencias de instrumentos de búsqueda y sistemati-

zación de la bibliografía.

1. Los estados de la cuestión como punto de partida
Los estados de la cuestión han sido definidos de diversas formas. De 

manera escueta, se consideran como una “revisión de antecedentes” 

o como “investigación de investigaciones” (Abreo, 2004), o como una 

labor de “inventariar y sistematizar la producción en determinada área 

de conocimiento” (Garcés, Patiño y Torres, 2008). También se consi-

dera como “una investigación documental sobre la cual se recupera 

y trasciende reflexivamente el conocimiento acumulado sobre deter-

minado objeto de estudio (…) que pretende hacer explícita la postura 

teórica y metodológica de los diferentes estudios” (Galeano y Vélez, 

2002). Aluden estas definiciones al hacer acopio, a recopilar, a darle 

una mirada a lo que se ha hecho y presentarlo e inventariarlo, por lo 

regular de forma cronológica. 

Otras formas de entender los estados de la cuestión consideran que 

no solo se trata de recopilar, revisar y ordenar la producción académica 

sobre un tema, también son asumidos como un punto de partida para 

saber qué camino seguir en un proceso de indagación. Se plantea que 

tienen el propósito de encontrar y mostrar vacíos, tendencias y nuevas 

perspectivas teóricas para adelantar otras investigaciones (Arboleda y 

Zabala, 2005). Se considera que estos proveen una síntesis crítica del 

estado de conocimiento, pero también permite establecer brechas en 

el conocimiento e identificar nuevos problemas (Schrye, Wagner & 

Benlian, 2015). En tal sentido, se define como “una investigación sobre 

la producción investigativa de un determinado fenómeno. Este permi-

te develar la dinámica a partir de la cual se ha desarrollado la descrip-

ción, explicación o comprensión del fenómeno en estudio y la cons-

trucción de conocimientos sobre el saber acumulado” (Uribe, 2005). 
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Una forma sintética e integral de asumir los estados de la cuestión 

es considerar que estos deben cumplir con tres criterios: sintetizar los 

resultados de investigaciones anteriores sobre el mismo tema; identi-

ficar vacíos, limitaciones y aportes en los trabajos previos, y propor-

cionar un marco para nuevas indagaciones (Boote & Beile, 2005). Los 

estados de la cuestión tienen dos propósitos: presentar hasta dónde 

se ha llegado en las investigaciones, reflexiones y análisis sobre un 

tema específico, y hacerlo con la perspectiva de poder avanzar, de 

diagnosticar nuevas perspectivas, aquello que falta, los vacíos, lo que 

no se ha dicho. Una definición que incluye ambos aspectos de forma 

clara es la siguiente:

El estado del arte organiza y compendia la construcción teórica 

de una investigación y se centra en el problema, los objetivos, la 

metodología y los supuestos resultados, dejando de manifiesto la 

novedad del campo de conocimiento específico (nuevos conoci-

mientos, evitando la repetición y asegurando la originalidad en el 

aporte técnico y la significación práctica). El estado del arte/técni-

ca, deja en relieve el objeto de estudio, evaluando las principales 

tendencias encontradas durante la revisión bibliográfica. (Urbina 

y Morel, 2017, p. 2)

Así, con los estados de la cuestión se apunta a clarificar qué se ha 

dicho (contenido, argumentos, tesis), en qué disciplinas fue dicho 

(es frecuente que un tema sea abordado por diversas disciplinas); 

cuándo fue dicho (año, época, momento, periodo), en dónde fue di-

cho (en libros, artículos, conferencias, ponencias, tesis), cómo fue 

dicho (la metodología, las fuentes utilizadas). Por supuesto, como 

no se trata solo de una revisión-balance, es importante también de-

terminar lo que no se ha dicho, lo que falta por abordar, lo que se ha 

dicho y no ha generado acuerdos o es muy debatido, aquello que se 

ha dicho, pero deja zonas sin explorar (Calvo y Castro, 1995; Jimé-

nez, 2006).

De este doble contenido de los estados de la cuestión pueden resul-

tar dos productos diferentes. Pueden ser una investigación en sí misma, 

un ejercicio académico sobre un tema con el propósito de presentar un 

panorama sobre los enfoques, las metodologías, las fuentes, los resul-

tados, así como los vacíos, las deficiencias, los debates, y las cuestiones 

pendientes. En algunos casos se suelen denominar “revisiones siste-
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máticas” de un tema, cuyos alcances dependen de los objetivos con-

cretos que se hayan planteado. En el caso de la investigación profesio-

nal, suele orientarse a demostrar que el conocimiento alcanzado hasta 

el momento no es el adecuado, deja vacíos, tiene zonas poco cubiertas 

o requiere de nuevos planteamientos. También pueden hacer parte de 

un proyecto de investigación, un “momento” en su formulación, de 

cuyo contenido se desprenden retos, preguntas y cuestiones que van a 

ser indagadas. En tal sentido, constituye una especie de “diagnóstico” 

que sirve para detectar aquello sobre lo cual se ha dicho poco, no se 

ha dicho nada, se ha dicho de forma insuficiente, se ha dicho de forma 

cuestionable o no se comparte alguna parte de lo que se ha dicho. 

Es importante enfatizar que, mientras en las ciencias naturales 

se da por entendido que los estados de la cuestión permiten bási-

camente establecer un balance para determinar el conocimiento 

establecido y no “descubrir lo descubierto”, en ciencias sociales es 

muy frecuente la redundancia y la reiteración; por ello, se debe tener 

claro que, además del ejercicio de reconstruir un panorama de lo 

que se ha indagado y escrito sobre un tema, el objetivo central de 

esta “investigación dentro de la investigación” es establecer aquello 

que no se ha hecho, lo que no se ha dicho, para evitar reiteraciones, 

duplicar esfuerzos para llegar al mismo lugar o partir de lo conoci-

do para repetirlo, decirlo de otra forma, incluso repitiendo errores, 

presunciones, especulaciones y afirmaciones sin una red amplia de 

evidencias empíricas. 

Como lo expresan Gay King, Robert O. Kehone y Sidney Verba 

(2000), es necesario situar el diseño del estudio dentro del marco de la 

bibliografía existente, lo cual garantiza que el investigador comprende 

lo que se ha hecho y los avances en la temática que está abordando, y 

se reduce así la posibilidad de repetir lo que se ha dicho y, en cambio, 

que se puede hacer una aportación al tema. Los autores sugieren algu-

nos caminos para hacer aportes a lo ya existente:

(a) Elegir una hipótesis que se considere importante dentro de la 

bibliografía existente de la cual no se ha realizado un estudio sis-

temático. Se trata de encontrar pruebas a favor o en contra de esta 

hipótesis.
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(b) Elegir una hipótesis aceptada en la bibliografía, pero de la cual 

hay recelos y algunos cuestionamientos. Se trata de ver su validez 

en algún estudio de caso.

(c) Mediante un análisis de caso o comparado, presentar más prue-

bas a favor de una teoría que está en disputa con otras teorías. Es 

decir, adoptar una teoría que persuada con sus argumentos y am-

plíe su validez con la indagación.

(d) Adelantar una indagación que pueda cuestionar hipótesis que 

generalmente son aceptadas, pero que en estudios específicos no 

parecen tan válidas.

(e) Plantear que en la bibliografía existente no se ha prestado aten-

ción a un asunto que se considera importante y se propone hacer 

algún aporte.

(f) Aplicar teorías de un subcampo de conocimiento a otro, adap-

tando así sus aportes, aunque en apariencia parecen lejanos a la 

disciplina.

Aunque suele plantearse que los estados de la cuestión suponen 

una previa formulación del problema de investigación y de los ob-

jetivos, consideramos que es al revés. Si el propósito del estado de 

la cuestión es hacer un balance crítico y lo más exhaustivo posible 

acerca de lo que se ha adelantado sobre el tema, las interrogantes 

que van a orientar la investigación son el resultado de este ejerci-

cio solo cuando se ha realizado un diagnóstico, y se sabe qué, cómo, 

cuándo y dónde se han hecho investigaciones sobre este. En gran 

parte, las tendencias reiterativas de los trabajos en ciencias sociales 

se derivan de un inadecuado conocimiento de la bibliografía sobre 

el tema, aunque también se relacionan con los niveles de institucio-

nalización de la respectiva ciencia social en el país, por cuanto un 

bajo nivel de desarrollo de la disciplina se expresa en las frecuentes 

compilaciones y artículos —incluso libros— que solo resumen o sin-

tetizan la bibliografía existente. Los llamados “trabajos bibliográfi-

cos”, tan extendidos en muchas universidades, son ejercicios de este 

tipo. Estos son válidos y cumplen una función formadora en ciertos 

niveles, pero si se convierten en algo habitual, frecuente y no tras-

cendidos hacia la producción de nuevo conocimiento, se constitu-

yen en una traba para el avance de la disciplina. Incluso se llega a 
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confundir esta labor de reiteración organizada de la bibliografía con 

la investigación.

La demarcación progresiva de una temática objeto de indagación 

la representa Holger R. Maier (2013) mediante la figura de una pi-

rámide invertida. Parte ésta de la definición del dominio temático 

del cual se va a ocupar la indagación. Todas las ciencias sociales 

cuentan con subcampos, o áreas o especialidades, y un paso inicial 

básico consiste en identificar, de forma clara, en cuál de estos se 

ubica la temática de interés. Aunque sigue siendo un ámbito muy 

comprensivo y amplio, constituye un paso inicial de recorte, de de-

marcación de lo que será el objeto de estudio, y esto se reflejará en 

la cobertura que tendrá la búsqueda de la bibliografía. Luego sigue 

una adecuada identificación de estudios relevantes que permitan 

tener un panorama adecuado de lo que se ha hecho y dicho sobre 

el tema, y se va abordando la discusión crítica de la literatura den-

tro de este dominio. Esto permite detectar vacíos, plantear nuevos 

problemas, identificar necesidades de investigación y las brechas de 

conocimiento dentro de la literatura. Tras su realización se está en 

condición de perfilar de forma clara los objetivos de investigación, 

que deben abordar una o más de las brechas de conocimiento y las 

necesidades de investigación identificadas como el resultado de la 

revisión crítica de la literatura.

Esta pirámide invertida describe bien la lógica general de la cons-

trucción de los estados de la cuestión y advierte sobre lo que no es este 

ejercicio académico: no es un inventario de bibliografía general, dado 

que tiene como referente una o varias disciplinas y los subcampos es-

pecíficos; no es la presentación ordenada de lo que dicen algunos estu-

dios: implica el análisis de su contenido, los aportes que se han hecho, 

así como los vacíos y las brechas de conocimiento; no es un requisito 

formal posterior a la formulación de un problema, sino un requisito 

esencial para formularlo de forma adecuada; no es un escrito para rea-

firmar que el trabajo en ciernes ya lo han hecho otros y eso lo legitima: 

por el contrario, al resaltar los estudios previos, se constata que hay 

otros propósitos, nuevos propósitos.
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Gráfico 1. La pirámide invertida de los estados de la cuestión deHolger Maier 
(2013)

En suma, lo que se afirma sobre las revisiones críticas de la litera-

tura es válido también para los estados de la cuestión y, después de 

haberlos realizado, se debe tener una idea clara de: (i) los principales 

logros en el campo revisado (qué se ha hecho, qué aportes hay, cuál es 

el estado de desarrollo de las indagaciones y reflexiones sobre el tema); 

(ii) las principales áreas de debate (en ciencias sociales, en particular 

en ciencia política, siempre hay visiones diferentes y a veces confron-

tadas sobre los temas), y (iii) cuáles son las preguntas de investigación 

que podemos detectar, derivar o formular (no es solo inventariar, co-

mentar y analizar lo existente, también visualizar las perspectivas nue-

vas, caminos de exploración, nuevas búsquedas) (Pautasso, 2013).

2. Los componentes de los estados de la cuestión
Los estados de la cuestión son más que un registro ordenado de la 

bibliografía precedente, son más que inventarios y descripciones de 

trabajos anteriores, y requieren de una elaboración más compleja. Su-

ponen buscar y sistematizar información, hacer lecturas complejas y 

críticas, ordenar y construir conceptos, diferenciar teorías, conocer y 
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saber utilizar metodologías. Además, la construcción de un estado de 

la cuestión es una oportunidad más de aprendizaje y de formación, 

orientada al manejo de las coordenadas de referencias básicas sobre 

la temática que se indaga para un trabajo de grado. Los estados de la 

cuestión permiten dar cuenta de ¿cuáles son los estudios más relevan-

tes y representativos sobre la temática de nuestro interés? ¿Cuáles teo-

rías o enfoques analíticos han sido utilizados en las investigaciones? 

¿Cuáles son los alcances y limitaciones de estas teorías? ¿Qué concep-

tos se han retomado y/o construido en los estudios analizados? ¿Qué 

estrategias metodológicas han sido utilizadas en estos estudios y cuá-

les son sus potencialidades y limitaciones? ¿Qué tipo de información 

y a qué fuentes han recurrido los estudios? ¿Cuáles son los resultados 

que despiertan más consensos y cuáles los que producen más debates 

y cuestionamientos?

Los estados de la cuestión permiten tener un panorama general de 

los estudios previos sobre la temática y familiarizarse con conceptos, 

teorías, metodologías y contenidos. La mayor cercanía con el tema de 

estudio facilita al investigador identificar las áreas generales de interés, 

los temas específicos que han sido estudiados, las áreas de énfasis, las 

más desarrolladas y las menos exploradas. La revisión también ayuda a 

comprender las interrelaciones entre el tema que se está considerando 

y otras áreas temáticas, y abre espacio a nuevos problemas de inda-

gación. Como se trata de un ejercicio de reconstrucción, es frecuente 

—y en muchos casos conveniente— incluir una perspectiva histórica, 

la comprensión de los orígenes del interés académico, cómo se ha de-

sarrollado la investigación sobre la temática a lo largo del tiempo, el 

origen de los enfoques y teorías, la evolución de los énfasis y metodo-

logías a partir de las cuales ha sido abordada la temática (Hart, 1999). 

En su dimensión teórica, este ejercicio permite describir y evaluar 

las teorías utilizadas en los estudios sobre la temática; asimismo, las 

críticas que se han hecho a estas, sus alcances, sus méritos y sus li-

mitaciones. En general, en las ciencias sociales actuales hablamos de 

múltiples teorías y estas son de alcance medio, por cuanto no hay algu-

na que pretenda tener un alcance general, tipo “gran paradigma”. Por 

ello, en el proceso de lectura, análisis, síntesis y registro que precede a 

la escritura de un estado de la cuestión, una labor central corresponde 

a la identificación de los enfoques teóricos en que se fundamentan los 
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estudios que se están revisando, sus argumentos y premisas. Una po-

sición crítica conlleva conceder que un enfoque o punto de vista exis-

tente tiene algunos méritos, y que puede ser útil en el análisis, pero que 

otros necesitan ser revisados, que tienen debilidades o, incluso, que no 

son aceptables por su falta de fundamento, de claridad, de coherencia. 

Puede resultar de esta búsqueda y análisis de las teorías disponi-

bles la detección de controversias, algunas del pasado y otras vigentes. 

Dar cuenta de un debate tiene relevancia en sí mismo, no solo en tér-

minos de historia de las ideas, sino también por las derivaciones que 

pudo haber tenido, al cuestionarse un enfoque, una manera de enten-

der el mundo y la realidad social. Asimismo, del examen a las teorías 

se desprende una reflexión acerca de su validez y su capacidad explica-

tiva, así como su utilidad para abordar nuevos problemas (Baumeister 

& Leary, 1997). Esto, en sí mismo, resulta ser un hallazgo y, a la vez, 

un reto que es necesario asumir, y las alternativas pueden ir desde li-

mitar el trabajo de grado a un nivel descriptivo, evitando entrar en la 

controversia (lo cual es válido), convertir esta situación en el problema 

de indagación (producir un texto de debate sobre la situación actual 

de las teorías en la investigación sobre la temática, sus alcances y li-

mitaciones), o intentar la vía de la combinación no contradictoria de 

elementos de dos o más teorías, manteniendo la apertura al diálogo y 

rehusando el camino de los dogmatismos y, más aún, de las militan-

cias ideológicas revestidas de academia.

En su dimensión metodológica, los estados de la cuestión se orien-

tan a identificar y analizar las metodologías y técnicas utilizadas en la 

investigación, y las reflexiones acerca de la temática, además de exami-

nar sus ventajas y desventajas: cómo constriñen o posibilitan los alcan-

ces de los estudios, cuáles son sus deficiencias y limitaciones. Hay que 

analizar si los textos revisados y analizados recurrieron a metodologías 

cualitativas, cuantitativas o mixtas, si fue utilizado material histórico 

primario, si se trata de estudios de caso o estudios comparados, etno-

grafía, análisis documental, estudios basados en estadística inferen-

cial, qué tipos de fuentes sirvieron para sustentar los argumentos, si 

fueron suficientes y convincentes los resultados, si fueron apropiadas 

las técnicas utilizadas para identificar, recopilar y analizar los datos. En 

particular, es conveniente estar atento para ver si los textos conside-

rados cuentan con una suficiente red de evidencias empíricas y están 
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claramente reseñadas las fuentes de estas. No siempre las metodolo-

gías se plantean de forma explícita y es necesario descifrarlas, incluso 

en algunos textos estas pueden ser confusas o poco convincentes, poco 

claras y rigurosas, y esto hay que advertirlo para no repetir los mismos 

errores.

En cuanto a los argumentos y resultados del análisis, es necesario 

considerar su solidez, coherencia y claridad, pero también mostrar los 

vacíos en el razonamiento, el uso de la evidencia, la fuente de las evi-

dencias, la influencia de las suposiciones o la lógica de las interpreta-

ciones que se han hecho, y las consecuencias lógicas de las conclusio-

nes. Se ha sugerido considerar si los textos analizados contienen una 

estructura explícita, clara y confiable; si se definen de forma cuidadosa 

los conceptos utilizados; si se presentan las razones válidas para in-

cluir información, fuentes, documentos (si todas las evidencias son 

documentadas y confiables); si los argumentos no están atravesados 

por juicios de valor (considerar si los autores mantienen y respetan 

normas de imparcialidad en el análisis); si se plantean generalizacio-

nes sustentadas o si, por el contrario, se recurre a falacias argumentati-

vas; si se recurre o no a criterios de autoridad, de tradición o a lugares 

comunes dados como válidos, sin fundamentos (Hart, 1999).

Finalmente, es importante considerar la legitimidad de los conteni-

dos de la bibliografía revisada, así como el resultado del propio estado 

de la cuestión. Para evitar críticas a su revisión, debe utilizar sus fuen-

tes correctamente. Se espera que las fuentes revisadas —y el escrito— 

no violen los estándares y valores del trabajo académico. Para ello hay 

una serie de acciones a considerar: no se tergiversan los argumentos 

de los demás autores; no se registran las especulaciones como si fue-

ran hechos; se cita de forma adecuada, guardando la fidelidad a las 

fuentes, y se cita de forma tal que sea fácilmente rastreable la fuente; 

además, se revela y denuncia cuando se detectan plagios (Hart, 1999).

En suma, la revisión-balance-evaluación debe permitir establecer 

el conocimiento acumulado, los acuerdos y convergencias en la biblio-

grafía sobre el tema y, de igual forma, los desacuerdos y divergencias. 

No solo se señalan los aportes de la bibliografía, también es necesario 

subrayar los vacíos, las zonas grises, lo que no se ha dicho o se ha dicho 

poco, o de forma poco convincente. Se evalúa críticamente el material 

que ya se ha publicado, a la vez que se abre el camino para ubicar el tra-
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bajo y se plantea cuál va a ser su alcance. El resultado de un estado de 

la cuestión integral, que incluya las dimensiones teórica, conceptual, 

metodológica y del desarrollo de aportes-vacíos, debe permitir respon-

der ¿cuál es la estructura del conocimiento sobre este tema? ¿Cuáles y 

quiénes son las obras clave y los teóricos? ¿Qué supuestos metodoló-

gicos han servido de base a los trabajos previos y se consideran nece-

sarios para estudiar este tema? ¿Cuáles de las tesis del autor son más 

convincentes o menos convincentes? ¿Contribuye de alguna manera 

significativa a una comprensión del tema?

3. Una manera de hacer los estados de la cuestión
Como se planteó, los estados de la cuestión buscan, por una parte, dar 

cuenta, de una forma sistemática y lo más completa posible, de lo que 

se ha dicho sobre el tema de indagación (contenido, argumentos, tesis, 

teorías), en qué disciplinas fue dicho (es frecuente que un tema sea 

abordado por diversas disciplinas); cuándo fue dicho (año, época, mo-

mento, periodo), dónde fue dicho (en libros, artículos, conferencias, 

ponencias, tesis), cómo fue dicho (la metodología, las fuentes utiliza-

das). Por otra parte, al elaborar una especie de “diagnóstico” sobre el 

tema, sirve para detectar aquello sobre lo cual se ha dicho poco; sobre 

lo que no se ha dicho nada —que suele ser una excepción—; aquello 

que se ha dicho de forma insuficiente y ha dejado muchos vacíos; lo 

que se ha dicho de forma cuestionable, sin evidencias suficientes; lo 

que se ha dicho y reiterado, pero sobre lo cual no se comparte lo dicho.

¿Cómo hacerlos? ¿Cómo adelantar de buena forma esta indagación 

bibliográfica, de tal forma que permita adelantar esta doble labor de 

revisión analítica y detección de problemas? Y, sobre todo, recuperan-

do un sugestivo título de un artículo “¿Cómo navegar hoy por el tsuna-

mi de la información: sobre el arte de la lectura efectiva”? (Erren, Cu-

llen & Erren, 2009).

Un camino para esta labor puede partir de considerar lo que busca 

el estado de la cuestión. Pippa Hemingway plantea que un ejercicio de 

revisión de alta calidad respecto de la literatura sobre un tema —que 

podemos hacer extensiva a los estados de la cuestión— busca bási-

camente seis cosas: (a) identificar estudios relevantes publicados y no 
publicados (ya esto representa un criterio de demarcación importante, 

por cuanto puede haber centenares o miles de artículos y libros, y es 



135

REVISTA PERSPECTIVAS N° 37, 2021  | |  ISSN 0717-1714  |  ISSN 0719-661X en línea  | 

fundamental ser selectivos, no con criterios subjetivos, de preferencias 

teóricas o de simpatías hacia algún autor, sino con base en criterios ob-

jetivos, como los que establecen los estudios bibliométricos, que con-

tabilizan las citas, identifican a los autores y las obras más citadas y/o 

de mayor influencia, o, mediante la identificación de los que son con-

siderados autores y obras clásicas, obras pioneras, obras que son refe-

rentes obligados); (b) seleccionar estudios o informes para su inclusión 
y hacerlo de forma meticulosa (puede hacerse la selección teniendo en 

cuenta las fuentes, por ejemplo, solo lo publicado en revistas incluidas 

en indexaciones reconocidas nacional e internacionalmente); (c) eva-
luar la calidad de cada estudio o informe (a la vez que establecer un 

criterio de exclusión: aquellos textos que, por su extensión, modalidad, 

desarrollo, calidad, no van a ser incluidos); (d) sintetizar los resultados 
de estudios o informes individuales de una manera imparcial; (e) inter-
pretar los hallazgos; (f) presentar un balance y resumen de estos.

Teniendo en mente lo anterior, sugerimos un posible camino a se-

guir en la escritura de un estado de la cuestión.

I. Tener claridad sobre la temática y sobre su demarcación. Es fun-

damental tener claridad sobre la temática, focalizada y definida, como 

se planteó en la descripción del triángulo invertido. La búsqueda ini-

cial es conceptual-céntrica, es decir, está ligada directamente a los 

conceptos relacionados con la temática del trabajo de grado. Como ya 

se planteó, no se trata de la o las preguntas de investigación, que son 

el resultado del balance que se realice y de la detección de los vacíos, 

las cuestiones no abordadas, las abordadas que son muy parciales o 

incompletas, los casos en los que el saber existente no ha puesto aten-

ción o no ha tenido la cobertura. Como actualmente hay centenares, 

miles de fuentes sobre cualquier tema, es necesario hacer recortes y 

demarcaciones de la temática que sean equilibrados: no ser tan gene-

ral que haga que en la búsqueda quepa todo, ni tan específico que im-

pida encontrar bibliografía. 

II. Determinar cómo se van a detectar e identificar las fuentes de in-
formación. Hay muchas fuentes de información a considerar y, en la 

actualidad, cualquier búsqueda sobre casi cualquier tema puede arro-

jar miles de referencias y se corre el riesgo de perderse en el mar si 

no se cuenta con la orientación básica inicial que permita navegar sin 

naufragar y quedar al garete. ¿Por dónde comenzar? En un comienzo 
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se puede considerar tres recursos: las bibliografías especializadas con-

tenidas en las bases de datos de internet; la búsqueda manual de fuen-

tes en bibliotecas, resúmenes, bibliografías de libros y artículos clave, y 

el concepto de expertos.

La búsqueda de bases de datos electrónicas es a menudo el punto 

de partida principal, pero a estas es necesario entrar demarcando, re-

cortando y seleccionando, teniendo en claro la cobertura en el tiempo, 

el tema y subtemas, y las fuentes que se van a consultar y las que no. 

Hay que focalizar la búsqueda en la temática, su espacialidad y tem-

poralidad, y recurrir a las palabras clave de las revistas, a descripto-

res y usar diferentes fuentes de base de datos. Asimismo, buscar tesis 

y trabajos de grado en las universidades (esto se facilita cada vez más, 

porque las universidades están adoptando la política de conocimien-

to abierto y se publican en su versión original online). Hay una he-

rramienta especialmente valiosa y la proporciona las bibliografías de 

Oxford Online (www.oxfordbibliographies.com/). En estas se presenta 

una recopilación de la bibliografía que consideran más relevante sobre 

un tema y que son elaboradas por expertos reconocidos por la comu-

nidad académica. Cada autor da cuenta del tema identificando a los 

investigadores más importantes y sus publicaciones relacionadas con 

el tema, también se incluyen las referencias bibliográficas con breves 

comentarios.

Algunas bases bibliográficas en ciencias sociales disponibles en 

internet son: Bibliografía internacional de las ciencias sociales: una 

enorme base de datos de bibliografía de ciencias sociales de revistas, 

libros y capítulos de libros, en varios idiomas y publicados desde 1951 

hasta la actualidad. Sociofile database: contiene resúmenes sociológi-

cos de aproximadamente 2.000 revistas (publicados desde 1974 hasta 

la actualidad). También es importante Sociological Abstract, una base 

de datos de resúmenes de sociología y ciencias del comportamiento, 

de Cambridge Scientific Abstracts. Incluye libros, capítulos de libros, 

disertaciones y ponencias de congresos. Los resúmenes de servicios 

sociales brindan cobertura bibliográfica de la investigación actual cen-

trada en el trabajo social, servicios humanos y áreas relacionadas, in-

cluido el bienestar social, la política social y el desarrollo comunitario. 

La base de datos incluye resúmenes de artículos de revistas y diserta-

ciones, así como citas de reseñas de libros (www.proquest.com/pro-
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ducts-services/socioabs-set-c.html). Social Sciences Citation Index es 

una base de datos de resúmenes y referencias citadas de más de 1.700 

revistas de ciencias sociales, incluyendo antropología, criminología, 

educación, trabajo social, salud, ética, enfermería, transporte, entre 

otros. Periodical Index online es el principal índice multidisciplinario 

de artes, humanidades y ciencias sociales. Se incluyen más de 6.000 re-

vistas, con alrededor de un millón de registros de nuevas revistas agre-

gadas cada año. Las revistas completas, desde la primera edición hasta 

1995, o la fecha de cese. El alcance es internacional e incluye revistas 

en inglés, francés, alemán, italiano, español y la mayoría de los otros 

idiomas occidentales. La información bibliográfica se puede buscar 

por separado para cada revista indexada; además, los investigadores 

pueden acceder a una lista de temas para cada revista y a una tabla 

de contenidos para cada número (www.proquest.com/products-servi-

ces/periodicals_ index.html). 

Una de las bases más importantes es ISI Web of Knowledge, que in-

cluye artículos de revistas, productos de conferencias internacionales, 

simposios, seminarios, coloquios, talleres y convenciones. Consta de 

tres índices de citas que cubren las ciencias sociales, las artes y las hu-

manidades, y las ciencias. Es la fuente principal para encontrar artícu-

los publicados en revistas arbitradas, que es donde la mayoría de la in-

vestigación se publica por primera vez. Además de proporcionar datos 

sobre el número de veces que los artículos publicados en una amplia 

gama de revistas son citados por autores de otros artículos, también 

entrega una fuente valiosa para identificar resúmenes y revisiones. En 

español, una fuente muy consultada es Teseo, base de datos de tesis 

doctorales españolas desde 1976. Se pueden consultar las tesis en su 

totalidad.

No obstante, las bases de datos no son la única fuente de literatu-

ra, y algunas veces ni siquiera son las más útiles. En muchas áreas de 

investigación, particularmente en las ciencias sociales, la mayor parte 

de la evidencia relevante puede no aparecer en revistas y se ubica en 

informes —en la denominada “literatura gris”—, muchos de los cuales 

no pueden ser indexados en bases de datos electrónicas. Por lo tan-

to, existe un riesgo real de que las búsquedas electrónicas por sí solas 

no puedan localizar una buena cantidad de información relevante. La 

búsqueda debe abarcar revistas, libros, capítulos de libros; de igual for-
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ma, los estudios inéditos que han circulado en ponencias, documentos 

de trabajo, comunicaciones privadas, tesis y trabajos de grado. Como 

muchos de los temas de los trabajos de grado en ciencias sociales sue-

len ser estudios de casos, de localidades, de regiones dentro de un país, 

de ciudades, o casos de liderazgos, de acciones colectivas, de eleccio-

nes locales, se sugiere no mezclar los niveles de las consultas. 

Por otra parte, es muy útil y ahorra tiempo poder consultar uno o 

dos expertos en el tema que puedan sugerir bibliografía, incluso apor-

tar un mapa inicial general sobre las principales fuentes (además del 

tutor, es pertinente consultar al menos a otra persona con experticia en 

el tema abordado).

III. Evaluar los estudios que serán incluidos: el mapa de la biblio-
grafía. Una vez que se han identificado las fuentes de la bibliografía, 

se deben establecer criterios para la búsqueda: qué se incluye y qué 

se excluye. Una cuestión importante se refiere a cuántas referencias 

consultadas y citadas son pocas, cuántas son muchas, en fin: ¿cuán-

tas fuentes bibliográficas son suficientes para construir un estado 

de la cuestión? Una respuesta general y ambigua puede ser “tantas 

como considere necesarias”. El problema es que deja sin respues-

ta la pregunta y la circunscribe a una acción subjetiva y arbitraria. 

Otra respuesta menos general, pero que deja abierta la cuestión, es 

“la cantidad de fuentes bibliográficas depende del tema del trabajo 

de grado”; si está escribiendo sobre un campo menos estudiado, o 

un tema muy específico, demarcado al extremo microsocial, puede 

constatar que no hay muchos artículos ni libros para citar. Por el con-

trario, si se trata de un tema amplio, con demarcación temporal lar-

ga, macrosocial, podrá verificar que hay demasiadas publicaciones, 

innumerables. De manera similar, los campos más nuevos tendrán 

menos publicaciones a las que se pueda hacer referencia. Si es un 

caso especial o se trata de un tema muy poco abordado e innovador, 

a lo mejor no encuentra material.

Aunque algunas instituciones suelen establecer un mínimo de artí-

culos y libros que deben incluirse en estos ejercicios, no hay un están-

dar universal (las bibliografías de Oxford incluyen entre 75-100 citas o 

fuentes; la revista Science establece un máximo de 100 referencias para 

los artículos de revisión; en muchas revistas internacionales se suele 

considerar que una revisión de un tema —que se puede asimilar a este 
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ejercicio— debe contar al menos con 50 fuentes). Hay que asegurarse 

de haber investigado adecuadamente los documentos relevantes e in-

cluido las citas apropiadas y, para ello, se requiere contar con criterios 

para determinar la cobertura de la búsqueda y de la inclusión en el 

documento final. Esta puede resultar una labor inaccesible, pues re-

sulta difícil separar lo es que valioso, relevante y riguroso, de lo que 

no lo es. Se debe hacer un trabajo de reducción razonable de lo que se 

va a revisar y lo que no, pero es necesario dejar explícita la razón o las 

razones de la inclusión y de la exclusión. Un camino para hacer esta 

labor es considerar si la bibliografía detectada y seleccionada ayuda a 

responder las preguntas de información que se han formulado; si son 

pertinentes sobre la temática o no; si ha sido publicada en revistas o 

libros con respaldo institucional y un sistema de evaluación por pares, 

si está bien establecida o acreditada su calidad. No todo lo publicado 

amerita ser leído y reseñado, por cuanto hay numerosas publicacio-

nes que no cuentan con procesos institucionalizados de evaluación y 

la calidad de sus productos puede ser discutible, o son reiteraciones, 

resúmenes o apuntes poco sistematizados. Una revisión exhaustiva 

de centenares de fuentes requiere contar con criterios de selección-

inclusión-exclusión.

Christine Susa Bruce sugiere ocho criterios para determinar la co-

bertura y qué textos deben ser incluidos en la revisión: la actualidad 

(incluir las publicaciones más recientes, casi que el último año previo 

al estudio, manteniendo siempre en la perspectiva de incorporación 

de lo que se vaya publicando); la exhaustividad (este criterio es más 

bien ambiguo, en todo caso debe intentar cubrir las fuentes más rele-

vantes y hacerlo de forma sistemática, sin dejar años o publicaciones 

especializadas reconocidas, o libros clásicos o muy citados por fuera 

de la revisión y del análisis); la amplitud (ya sea en tiempo, estable-

ciendo de forma clara un año o un periodo, así como la diversidad de 

fuentes a consultar); la exclusión (tener claros los criterios de lo que no 

se va a revisar, ya sea por capacidad logística y alcance, o por pertinen-

cia); la relevancia (es necesario demarcar la búsqueda por la relación 

directa con el objeto de estudio); la circulación (por ejemplo, delimitar 

la búsqueda solo a revistas de circulación nacional; o solo en revistas 

incluidas en algún sistema y base de indexación); la disponibilidad 

(hay publicaciones a las que es difícil de acceder por su ubicación en 

alguna biblioteca fuera de alcance, o porque se trata de ejemplares ex-
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traños y escasos, o por el idioma en que fueron publicados), y la auto-
ridad (hay artículos y libros o ponencias que, por su circulación, citas, 

recomendación, deben ser incluidos de forma obligada en los estados 

de la cuestión, otros no tanto y algunos pueden resultar irrelevantes —

suelen ser la mayoría—) (Bruce, 1994).

La definición de los criterios de cobertura es muy importante. Si no 

hay criterios claros, la búsqueda puede naufragar en el intento, pues 

cualquier temática cuenta con miles de referencias, o puede terminar 

haciendo una revisión de la literatura lejana a la temática de la cual pre-

tende ocuparse y de la que no puede derivar nuevas cuestiones, nue-

vas preguntas. O lo contrario, si el ejercicio es arbitrario, limitado y se 

realiza de forma precaria, con lo que “está al alcance” puede construir 

un estado de la cuestión inútil, que solo le permite visualizar una por-

ción ínfima y muy parcial de la temática. O lo puede conducir a reiterar 

lo que se ha hecho una o varias veces, y a lo mejor con muy buenos re-

sultados. Es muy importante la demarcación de la temática, sin caer en 

la singularidad absoluta propia de algunos estudios de microhistoria, 

o trabajos monográficos con una espacialidad y temporalidad mínima. 

Como ya se expuso, es posible que, en estos ejercicios de investigación, 

la demarcación del objeto de estudio conduzca a que no haya trabajos 

previos exactamente sobre el tema, pero sí los habrá sobre temas simi-

lares en otros espacios y localidades; políticas sectoriales similares en 

otros momentos, países, regiones; elecciones del mismo tipo o simila-

res; líderes y elites bajo contextos parecidos. Así, la construcción del 

estado de la cuestión está dirigida a conocer cómo se ha hecho antes 

en los mismos casos o en otros que sean comparables: cuáles teorías 

los han fundamentado, qué metodologías se han utilizado, qué tipos 

de fuentes han servido de soporte, cómo se ha conceptualizado, cuáles 

han sido los resultados. 

IV. Organizar las fuentes y sistematizar la información. Como señala 

Marco Pautasso (2013), “la revisión de la literatura requiere la habili-

dad de hacer malabares con múltiples tareas, desde encontrar y eva-

luar material relevante hasta sintetizar información de varias fuentes, 

desde pensamiento crítico hasta parafrasear, evaluar y citar”. Hay que 

definir claramente si se va a revisar cada pieza de la bibliografía de 

una forma completa, o solo se hará lectura de resúmenes o se van a 

combinar según las necesidades. Asimismo, es necesario contar con 
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adecuadas herramientas para ir construyendo un archivo manual o 

electrónico de las fuentes, identificarlas, establecer su procedencia, su 

contenido, la pertinencia respecto de la revisión y del análisis que se 

está haciendo. 

Para el registro se sugieren tres instrumentos sencillos: dos mode-

los de reseñas, uno para textos cortos y otro para obras completas, am-

bos son tomados de Joselyn Létourmeau y una matriz de fuentes sobre 

subtemas, argumentos y citas.

La tabla 1 contiene un modelo sugerido para reseñar contenidos de 

artículos, capítulos de libros, ponencias, reportes y otros trabajos de 

grado. Contiene tres partes, en la primera los diferentes ítems permiten 

registrar el contexto, el origen y el tipo de los textos. Los siete aspectos 

que contiene proveen información que permiten después organizar el 

texto por géneros, temas, lo que se propone, los tipos de análisis, las 

fuentes que utilizó el autor (esto permite, a su vez, rastrear e identificar 

más bibliografía) y, cuando se considere necesario, registrar también 

si el texto fue escrito en algún momento especial, en una coyuntura, o 

con motivo de un debate o de algún evento académico relevante. En la 

segunda parte se incluyen aspectos de contenido: tesis, su desarrollo, 

los conceptos y enfoques teóricos. En la tercera parte se puede incluir 

un balance menos apegado al texto, más procesado y reflexionado. Es-

tos comentarios se incorporarán al balance de la bibliografía, los apor-

tes y vacíos de la bibliografía revisada.
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Tabla 1
Modelo de reseña-ficha 

Ficha bibliográfica: Reseña No.1

C
on

te
xt

o 
y 

or
ig

en

Género del texto
Es importante clasificar el tipo de texto: teórico, 
histórico, empírico-analítico, de divulgación, 
estadístico.

Competencia del autor
Datos básicos del autor: formación, vinculación 
institucional, áreas de especialización, obras más 
relevantes.

Intención del autor y 
tema que aborda

El propósito general del texto, hacia dónde se orienta 
este, qué pretende argumentar o desarrollar.

Objetivos específicos
Desagregar algunos objetivos; a menudo se 
relacionan con las partes en que se divide el texto.

Tipo de análisis
Descriptivo, explicativo, correlacional, exploratorio, 
comparado.

Tipo de fuentes 
utilizadas

Fuentes primarias (obras fundamentales, textos 
originales, archivos, testimonios), secundarias 
(bibliografía, comentarios, reseñas). 

Influencia de la 
coyuntura sobre los 
asuntos que trata

Puede hacerse una descripción —si es del caso— del 
momento de coyuntura, del periodo o época especial 
en que fue escrito el texto. A veces es un debate o la 
respuesta a otro investigador, o hace parte de una 
misión académica.

E
sq

u
em

a 
y 

an
ál

is
is

Organización general 
de la obra

Partes o capítulos que la integran y muy breve 
descripción de estos.

Tesis propuestas

La tesis central del texto: es muy importante 
identificarla con precisión. A veces el autor la 
enuncia, otras veces es necesario buscarla en el 
análisis. Puede haber varias tesis.

Conceptos centrales 
utilizados por el autor*

Identificar conceptos y definir las acepciones que le 
da el autor.

Enfoque teórico*
Identificar la teoría o el enfoque teórico utilizado por 
el autor y describir sus elementos centrales.

Desarrollo de la tesis
De forma sintética, describir la forma como el autor 
desarrolla su argumento central.

Argumentos de la 
obra y sus principales 
desarrollos

Reseñar los aportes que hace la obra y la forma como 
desarrolla sus argumentos, las evidencias, las fuentes 
que trabaja.

Metodología
A qué estrategias metodología recurre el autor 
(cualitativa, cuantitativa, mixta) y si describe, explica, 
compara, correlaciona. Si plantea modelos.

B
al

an
ce

 
cr

ít
ic

o

Principales 
enseñanzas del texto: 
aspectos debatibles, 
críticas, aportes.

Qué aportó el texto al desarrollo de la temática de 
la cual se está haciendo el estado de la cuestión: 
enfoques, conceptos, metodología, resultados. 
También cuáles pueden ser sus límites y alcances.

Fuente: adaptación replanteada de Létourneau (2007).
*Agregado nuestro.
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Las fichas de las reseñas proveen insumos importantes para la escri-

tura; también permiten dar un paso adelante si se utilizan para compa-

rar sus contenidos, los autores y las obras. La tabla 2 sugiere una forma 

de reunir información, plantear argumentos, comentarios y citas, de tal 

forma que se cuente con una base que va a servir de preescritura. La co-

lumna 1 incluye las fichas bibliográficas que sirven para identificar a los 

autores y su año de publicación (recordar que la cronología es impor-

tante en los estados de la cuestión), y estas se retoman de las reseñas 

ya hechas. La columna 2 distingue los subtemas y palabras clave que 

identifican el contenido específico de cada texto reseñado y considera-

do en la selección final de la bibliografía. En la columna 3 se incluye el 

o los argumentos centrales de las obras consideradas. En la columna 4 

se agregan los comentarios. Estos pueden ser de diferente tipo: en algu-

nos casos remiten a comparaciones (similitudes o diferencias con otros 

autores); en otros son llamados de atención por algún aporte especial, 

o si se trata de una obra pionera, o un texto especialmente polémico, o 

una novedad conceptual, teórica o metodológica. Es algo a considerar. 

Finalmente se incluye una columna para citas textuales que luego van a 

ser incorporadas en el texto escrito. No se incluyen resúmenes, tampoco 

otros aspectos contenidos en las fichas de las reseñas. 

Tabla 2
Matriz de fuentes y de contenidos

Fuente (ficha 
bibliográfica)

Subtemas 
(palabras 
clave)

Argumentos 
centrales

Comentarios Citas para 
integrar al 
texto

No. 1

No.2

No.3

No…

No. 50

Fuente: elaboración propia.

La información contenida en las fichas y matrices de fichas consti-

tuyen los insumos básicos para el ejercicio de la escritura del estado de 

la cuestión. Pero no se trata de una acción mecánica de vaciamiento y 

ordenación de información, tampoco es un ejercicio de trascripción de 

fichas y de información agregada o enlistada. Como se ha analizado, de 

cada texto se ha registrado su contenido en las fichas y matrices; la la-



144

Los estados del arte en ciencias sociales. Un camino para su escritura   |  Duque

bor complementaria es la síntesis: la capacidad de sintetizar depende 

de la profunda comprensión del autor sobre el tema y la bibliografía. 

Como lo señalan Jane Webster y Richard Watson, siempre está presen-

te el riesgo de que los estados de la cuestión (incluso las revisiones de 

literatura profesionales) se conviertan en listas de citas y hallazgos, que 

se asemejan a una guía telefónica: muchos números pero poca trama. 

En contraste, una revisión coherente surge solo de una estructuración 

conceptual del tema. Para la mayoría de las revisiones, esto requiere 

de una orientación clara, basada en preguntas desagregadas de la te-

mática, una orientación teórica y un punto de vista sobre el tema en 

discusión (Webster y Watson, 2002).

El análisis crítico de la literatura requiere de un examen cuidadoso 

de los artículos, libros, capítulos de libros, tesis, ponencias. Es impor-

tante saber ponderar los aportes de cada texto descrito y analizado. 

Como el propósito es tener una idea lo más completa posible del es-

tado de conocimiento sobre el tema que se pretende indagar, no solo 

se debe describir el texto y resaltar sus aportes, también identificar las 

falencias, el nivel de desarrollo de las ideas, los faltantes, aquellas par-

tes que han sido pobremente desarrollados en la literatura, así como 

inconsistencias o contradicciones entre las publicaciones sobre el 

tema. La crítica también identifica áreas en las que se necesitan nue-

vos conocimientos, a la luz de los desarrollos recientes sobre el tema, 

incluidas las incoherencias (Torraco, 2016).

Hay diversas alternativas para la escritura. El documento puede 

elaborarse con base en un orden cronológico, en cuyo caso se puede 

escribir sobre los materiales según cuándo estos fueron publicados. Es 

importante tratar de determinar momentos o etapas según el predo-

minio de enfoques, o por giros por la publicación de una obra especial, 

o considerando un hecho social o político que demarca dos periodos: 

por ejemplo, cuando ha predominado una teoría o enfoque, las políti-

cas públicas y la influencia del neoinstitucionalismo; o, en los países 

que tuvieron quiebres democráticos, se considera antes de la dictadura 

y posdictadura; o cuando hay un cambio institucional relevante, antes 

y después de la Constitución respectiva, o del cambio legislativo rele-

vante; o antes y después de un largo periodo de hegemonía de un par-

tido. Incluso, aunque no exista un evento significativo que permita es-

tablecer momentos o etapas, la opción del orden cronológico es válida.
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Las revisiones temáticas de la literatura se organizan también en 

torno a un tema o subtema, en lugar de la progresión del tiempo, de 

acuerdo con el predominio de ciertos temas o subtemas y su conti-

nuidad y/o discontinuidad, o el surgimiento de nuevas temáticas y el 

abandono de otras, o las derivaciones o desagregaciones. Incluso, es 

frecuente que los autores se especialicen en temas y se agrupen según 

este criterio. De hecho, por esta vía se tiende a romper el orden cro-

nológico, pues deja de ser preponderante y no siempre es necesario 

reconstruir la bibliografía con base en el tiempo. De igual forma, se 

puede seguir un orden basado en la metodología utilizada en las in-

vestigaciones, y el texto se divide en apartados acordes con estas: si 

son más cualitativos, o cuantitativos, o testimoniales, o memorias, o 

estudios comparados. Depende de la temática del trabajo de grado. 

Puede tratarse de una temática que indaga sobre las técnicas y meto-

dologías utilizadas en un determinado subcampo de la disciplina. La 

forma como son estudiados los fenómenos sociales varía en el tiempo 

y estas variaciones suelen estar asociadas a las metodologías que han 

sido utilizadas en las investigaciones, de las que puede depender el al-

cance o las limitaciones de sus resultados.

En síntesis, esta parte ha propuesto un camino posible, una alterna-

tiva para realizar un estado de la cuestión que incluye cuatro compo-

nentes: tener claridad sobre la temática y sobre su demarcación; deter-

minar cómo se van a detectar e identificar las fuentes de información; 

evaluar los estudios que serán incluidos: el mapa de la bibliografía y 

organizar las fuentes y sistematizar la información. Se enfatiza: no se 

trata de una ruta única para hacerlo. Con el mismo espíritu del primer 

capítulo, es una propuesta-sugerencia que propone una forma siste-

mática para hacerlo.

Conclusión
Al comienzo de este artículo planteamos tres ideas que se han desarro-

llado en los diversos apartados en que este se divide: que los estados de 

la cuestión eran ejercicios académicos orientados a “usar el pasado y 

el presente para pensar el futuro”, con base en una búsqueda, sistema-

tización de los estudios previos y de la bibliografía procedente de di-

versas modalidades de publicaciones; que permiten ordenar la biblio-

grafía en virtud de determinados criterios y reconstruir un panorama a 
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partir de cosas sueltas (artículos, libros, capítulos de libros, ponencias, 

memorias) que se ponen en escena conectadas y comunicadas entre 

sí para derivar hacia nuevas búsquedas; y que de sus resultados se de-

rivan preguntas, problemas de indagación que parten de lo que existe 

para proyectarse hacia lo nuevo, resultado del diagnóstico de aquello 

que falta, que no está bien propuesto, que denota falencias, que es in-

completo, que no persuade, que inquieta.

Lo expresado en estas páginas se puede sintetizar de buena forma 

recurriendo al siguiente esquema de Chris Hart (1999). En el centro 

está el estado de la cuestión y de él se desprende componentes esen-

ciales planteados como preguntas. Un buen ejercicio de este tipo 

permite tener un panorama de las teorías y conceptos centrales de la 

temática de la cual el estudiante se ocupa. Con la revisión de la biblio-

grafía pertinente, seleccionada a partir de cualquiera de los criterios 

propuestos o combinándolos, debe quedar claro el horizonte de las 

teorías y conceptos clave del subcampo y de la temática respectiva. 

Esto requiere ya un manejo adecuado de la disciplina académica por 

parte del estudiante, y un proceso de aprendizaje y reaprendizaje que 

le permite una mayor comprensión, mayor profundidad y un cierto ni-

vel de especialidad. En concordancia con esto, dado que se trata de 

un ejercicio de final de carrera y la persona está ad portas de obtener 

su titulación, se supone que su formación le ha permitido manejar los 

fundamentos epistemológicos de la disciplina, que varían de una cien-

cia social a otra, aunque hay aspectos compartidos.

Si el estado de la cuestión se construyó de buena forma, con una 

adecuada selección de obras y autores, y estos fueron debidamente 

“apropiados”, debe haber claridad sobre los principales problemas teó-

ricos, así como de los acuerdos y del acumulado que se ha ido cons-

truyendo en el desarrollo de la disciplina en el respectivo subcampo 

en que se ubica la temática. Esto supone también tener claridad sobre 

el origen de la problemática que se está abordando. En el desarrollo 

de las disciplinas hay momentos diferenciales: algunos se refieren a 

los comienzos y la sedimentación, otros son de mayor proyección, ha-

brá también giros, quiebres, crisis, de igual forma que irán surgiendo 

nuevos problemas, aparecerán temáticas y otras irán quedando en el 

pasado. Es importante ubicar el contexto de origen y el devenir del de-

sarrollo de la temática. En algunos casos se trata de temas clásicos de 
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una disciplina, en otros de temas emergentes, incluso de contenidos 

que recién empiezan a ser abordados.

Un buen estado de la cuestión da cuenta también de los principales 

debates y controversias sobre la temática. Dado que todas las ciencias 

sociales se caracterizan por el pluralismo teórico y son “multiparadig-

máticas”, con frecuencia hay discusiones y confrontaciones teóricas y 

metodológicas sobre las diversas temáticas. El documento debe refle-

jar estos debates, sus argumentos, diferencias y puntos de encuentro. A 

la hora de realizar el trabajo de grado esto será retomado y se asumirá 

una postura al respecto, con base en argumentos y la evaluación de la 

capacidad explicativa de los enfoques y teorías.

Como lo indica el esquema, a la hora de considerar que ha adelan-

tado en buena forma la elaboración del estado de la cuestión, cabe pre-

guntarse ¿cómo se ha incrementado su conocimiento y entendimiento 

de la temática abordada? Cuando se trata de un ejercicio de investiga-

ción formativa, este constituye un pretexto de aprendizaje, una forma 

más de ir aprendiendo el oficio. 

¿Cuáles son las 
fuentes de estudio 

utilizadas?

¿Cuáles son las 
teorías, conceptos e 

ideas clave?

¿Cuáles son los 
fundamentos 

epistemológicos de la 
disciplina?

¿Cuál es el 
conocimiento 

actual del tema de 
indagación?

¿Principales 
problemas que han 

sido abordados?

Estado de la 
cuestión 

¿Cómo se ha incrementado su conocimiento y 
entendimiento con el estado de la cuestión?

¿Cuáles son las 
posiciones políticas 

sobre el tema?

¿Cuáles son los 
orígenes de la 

indagación sobre el 
tema?

¿Cuáles son los 
mayores debates 

sobre la temática?

Esquema 2. Estado de la cuestión y algunas preguntas clave
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